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Libro 1: Sanar la ambición de poder para liderar
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INTRODUCCIÓN
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Solemos tener ideas muy extrañas sobre el poder. Pensamos que puede ser una meta, como parte de la realización personal, o que nos completará; también son extrañas las ideas que tenemos sobre quiénes deben estar en el poder y cuáles deben ser los criterios para elegirlo, pero hay algo más extraño aún: creemos que las zonas dañadas de nuestro corazón pueden ser llenadas por el poder. 

Al comienzo, la palabra ambición no tenía un sentido negativo, era algo que una persona quería o anhelaba. El gran problema fue que, de forma desmedida, las personas estaban dispuestas a hacer cualquier cosa para poder conseguir su objetivo. Mientras que alguien ambicioso nos refiere a quien desea algo material, también lo intangible se puede ambicionar. Este es el caso del poder. 

Este es un libro de examen personal. Actuará de manera de diagnóstico, para luego recibir el tratamiento de parte de Dios. No podemos ni debemos negar el poder, sino utilizarlo para que nos abra posibilidades. En este recorrido tendremos que enfrentarnos con algunos de los motivos y heridas de nuestra alma a las que equivocadamente queremos aplicar el poder como si fuese una medicina. Muchos de los que lean este libro tienen o tendrán en su vida un espacio de influencia, relevancia, importancia. En definitiva, un espacio de poder. 

Es mi deseo que entre las líneas de este libro redescubras el motivo por el que Dios te puso allí. Los poderosos tendrán un encuentro con el Todopoderoso. Todos tienen que rendir cuenta hacia alguien mayor que ellos mismos. Te invito a que puedas convertirte en un líder efectivo que ha resuelto, o está en camino a resolver, los conflictos internos que pueden interponerse en su tarea de liderazgo. Anhelo que puedas alinear las motivaciones profundas de tu corazón con las que el cielo tiene. Deseo que puedas ser una de esas personas que tiene un corazón sano, y que este sea tu herramienta para traer a otros una reparación en su interior. Si has comenzado a leer este libro, te invito a continuar porque ha llegado el tiempo de sanar para liderar.
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PARTE 1:
EL PODER Y YO
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CAPÍTULO 1:
IDEAS SOBRE EL PODER
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Convivimos a diario con el poder, forma parte de nuestra vida cotidiana y de nuestro sistema social. Cuando nos preguntamos: “¿puedo hacer esto?”, estamos hablando de poder, y también lo hacemos cuando hablamos sobre la conducción de un grupo o el gobierno del mismo. 

En esencia, el poder es una capacidad que me permite desarrollar una tarea. Por lo que si decimos que Dios nos hizo capaces, también estamos diciendo que Él nos hizo poderosos. Quisiera que este libro sea un elogio al poder, que enlistara qué tan buenos somos reconociendo nuestras capacidades y lo formidables que somos influenciando a otros tal como Dios desea. 

Lo cierto es que tenemos ideas muy extrañas sobre el poder, que nos llevan a buscarlo con la esperanza de que llene nuestro vacío o resuelva nuestros conflictos interiores. Encuentro la necesidad de escribir este libro, no solo porque conceptos equivocados sobre el poder pueden conducirnos a la insatisfacción personal, sino también, porque alguien que no ha tratado las heridas de su propio corazón puede generar mucho daño al ejercer el poder para sí mismo. 

A su vez, la misma persona cuyo corazón ha sido reparado por Dios podrá ser de gran bendición si se encuentra en una posición de poder.

Ideas equivocadas sobre el liderazgo

Crecimos con figuras de poder y autoridad: nuestros padres; los buenos padres guían y acompañan el desarrollo del niño. Su manera de tratar con ellos es dinámica, porque al principio proveen todo lo que el niño necesita y son su única fuente de protección hacia el peligro. Pero en cada etapa del desarrollo de sus hijos, deberán acomodarse generando autonomía en ellos. Eventualmente, ya no le darán de comer en la boca, los niños dejarán de usar pañales y ya no necesitarán la supervisión constante. Quienes son buenos padres entienden cuál es su tarea: guiar y acompañar el desarrollo de sus hijos hasta que no sean necesarios, brindándoles las herramientas para que ellos también tengan sus propios hijos.

Nadie cuestionaría que estos padres amorosos tengan este tipo de poder bien ejercido sobre sus hijos, ya que su correcta influencia les permite lograr lo que no podrían hacer por ellos mismos; al final del proceso, tendrían un desarrollo y una madurez que difícilmente hubiesen alcanzado por su propia cuenta.

Esta analogía entre padres e hijos, y el liderazgo en ámbitos cristianos, puede ayudarnos a acomodar muchas ideas erróneas que tenemos sobre el liderazgo. Un líder debe usar su influencia, poder o autoridad sobre las personas que tiene a cargo para guiar y acompañar el desarrollo de sus liderados hacia el diseño que Dios tuvo para ellos.

Si él completa su trabajo, no solo ya no lo necesitarán, sino que el liderado podrá repetir esta acción sobre otros. Por eso es que un líder no debe generar dependencia. 

Hay padres que estorban el desarrollo de sus hijos, resolviéndoles todos los problemas. Una mamá recibía el dinero que su hijo había ganado en su trabajo para administrarlo. Al hacer que esto fuera de manera permanente, su hijo nunca pudo desarrollar un plan de vida fuera de su casa paterna. Hay padres que, a través del miedo, controlan las acciones de sus hijos, dañando su relación con las personas y con los eventos. Otros no entienden que sus hijos son personas distintas, no una extensión de ellos mismos; ellos tienen su propia misión y su propio propósito.

He hablado con padres que desean que sus hijos cumplan sus sueños, en lugar de los propios; que tienen la necesidad de sentirse necesitados; que esperan que sus hijos suplan sus carencias emocionales; o que su única manera de relacionarse con ellos es a través de la presión, la exigencia, el sermoneo o la insistencia. 

Recuerda que este no es un libro sobre la familia, los padres y los hijos, sino sobre el liderazgo. Al igual que, si observas con cuidado, encontrarás que muchas ideas equivocadas sobre la paternidad tienen su correlato sobre el ejercicio del liderazgo. Así como un padre que ha tratado con sus asuntos sin resolver, propiciará un mejor desarrollo en sus hijos; un líder que se ha abierto a que Dios lo sane, propiciará un mejor desarrollo en sus liderados y tendrá una mejor relación con estos.

¿Quién debe estar a cargo?

Habiendo establecido que el poder no es malo, sino que es necesario y bueno, debemos preguntarnos: “¿quién debe tener el poder?”. Un buen líder es aquel que conoce hacia dónde nos dirigimos y sabe cómo llegar hasta ahí. De esta manera él hablará sobre el lugar de destino, contagiando el entusiasmo sobre las otras personas y expresando claramente cuál es ese lugar. A su vez, el líder entiende cómo llegar a ese lugar. No solo conoce su situación actual, y reconoce la de destino, sino que sabe cómo trazar la línea entre estos dos puntos. Sabe cómo conseguir los recursos económicos y humanos para emprender el viaje. También el líder es capaz de prever ciertos obstáculos que pueden aparecer en el camino, y esa capacidad de previsión le permite resolver con rapidez ciertas situaciones que podrían poner en riesgo el recorrido. 

Hoy más que nunca contamos con materiales que nos cuentan acerca de los distintos tipos de líderes, que nos hablan sobre estilos de liderazgo, sus clasificaciones de acuerdo a la tarea que desempeña, cómo es que llegó a ser líder y por cuánto tiempo o en qué situación desempeñará su liderazgo. Lo cierto es que un buen líder utilizará el poder que se le confirió, ya sea por el grupo o por la institución, para el bien de todos. De esta manera, sus liderados estarán abiertos a su influencia.
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CAPÍTULO 2:
PODER REAL Y PODER FICTICIO
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Una de las primeras menciones que se hacen en los cursos sobre liderazgo es acerca del título o la posición. Es frecuente pensar que ya se es líder por tener un nombramiento. Sin embargo, esta es la posición más baja dentro del liderazgo: que las personas sigan órdenes porque, simplemente, no les queda otra opción.

Es interesante entender que en la Biblia se apela a que las personas sigan de manera voluntaria a los líderes y no solo sea un sometimiento hacia la autoridad. Esto debería hacer cortocircuito en aquellas personas que tienen un problema con su identidad; para ser alguien en la vida deben ejercer poder sobre otras, o para ser alguien deben ser importantes. Nuestra identidad y el ejercicio del poder no siguen caminos similares. De hecho, nuestra identidad debe estar afirmada en Dios para poder ejercer una influencia de parte de Él hacia las otras personas. Las jerarquías o los organigramas pueden confundirnos y hacernos pensar que una persona es superior a otra debido a la función que ocupa. 

Una persona sana no se creerá más que otra debido al papel que desempeña, sino que ejercerá su autoridad entendiendo los límites necesarios, favoreciendo el desarrollo de la tarea y el de los demás. En la Biblia, Pedro escribe:


Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey.
(1 Pedro 5:2-3)


En el pasaje reconoce que Dios fue quien puso a cargo a las personas, bajo el cuidado de los pastores. Por eso es que Pedro les ruega a los líderes que cuiden del rebaño. 


... Háganlo con gusto, no de mala gana ni por el beneficio personal que puedan obtener de ello, sino porque están deseosos de servir a Dios.
(1 Pedro 5:2-3, NTV)


La tarea del liderazgo no me tiene como fin a mí mismo, sino el servicio a otros y el servicio a Dios. Quien tenga un corazón egoísta debe tratar con este, porque será un gran impedimento para que pueda desarrollarse como líder. El versículo tres es claro, dice: “no como teniendo señorío (...) sino siendo ejemplos...” (RVR).

Podríamos pensar que la tarea se trata de coordinar y administrar, dando órdenes como lo haría un rey, y que si la gente sabe lo que tiene que hacer, debe hacerlo; si no, es culpa de ellos. En el pasaje encontramos que la tarea del liderazgo va mucho más allá de las instrucciones, los mandatos o las órdenes. El líder no debe actuar como el señor de la grey. Si así lo hace fácilmente podría convertirse en un tirano, o caer en lo que la versión NTV llama “abuso de autoridad”.

Pablo influencia más allá de la autoridad

Algunos ejemplos prácticos de cómo ejercer una influencia que no esté cimentada solo en la autoridad lo da Pablo. En la carta a Filemón él intercede por el esclavo Onésimo, reconoce que dentro de su autoridad apostólica tenía el poder para mandar a que se reconciliaran; si Pablo hubiese tenido el corazón dañado, tal vez hubiese intentado forzar la situación, demostrando que él era quien tenía el poder y que los demás debían hacer su voluntad. Magistralmente, él intercede de tal manera que logra que Filemón adopte su idea como si fuera propia y buena. Puedo entender que el apóstol no se hace a sí mismo protagonista de la situación, ni quiere llevarse el reconocimiento por la tarea que debe realizar Filemón.

Consideremos lo que escribe:


Por lo cual, aunque tengo mucha libertad en Cristo para mandarte lo que conviene, más bien te ruego por amor, siendo como soy, Pablo ya anciano, y ahora, además, prisionero de Jesucristo.
(Filemón 1:8-9)


La posición de Pablo dentro del cuerpo de Cristo le otorgaba la posibilidad de darle un mandato a Filemón; pero, ya que él desea que se trate de una restauración genuina de la relación, opta, en lugar de dar un mandato, por realizarle un ruego. No se dirige a él forzando la situación, sino que, entendiendo la libertad que posee Filemón le da a entender de manera clara que la restauración debe llevarse a cabo; pero no lo hace desde la posición de poder, sino que busca hacerlo desde la influencia.

Pablo tenía cierta autoridad como líder, pero también tenía una capacidad de ejercer el liderazgo independientemente de esa posición. Cuando fue arrestado y trasladado a Roma, el barco sufrió un naufragio. Al leer el relato en Hechos 27 encontramos que un prisionero, Pablo, ocupó la posición del liderazgo durante la crisis ya que los líderes nominales, aquellos que sí tenían la posición, no estaban seguros de qué forma podían sobrevivir a esta catástrofe.

El poder más grande que puede ejercer un líder no proviene de su posición, sino de su capacidad para influenciar a otros para que los problemas se resuelvan, las relaciones se restauren y las personas puedan sobrevivir a graves conflictos y adversidades. Las personas solo seguirán a aquellos líderes que se preocupan por ellos y que los conducen a estar mejor que antes de recibir su influencia.

Despojarse de las ideas del mundo sobre el liderazgo

Dios no ve el poder de la misma manera que lo vemos nosotros. Los criterios para elegir a sus líderes no son los mismos que utiliza el mundo. Es por eso que debemos alejarnos de la mentalidad del liderazgo según el mundo, y enfocarnos en la que Dios tiene. En 1 Samuel 9, se cuenta acerca de la elección del rey Saúl; uno de sus puntos
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